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“Tomemos una decisión. Si es la correcta celebremos y
continuemos. Si no lo es, aprendamos y corrijamos. En

ambos casos ganaremos en sabiduría”.

Silvia Chediek



Cabe aclarar que el chantajista
emocional puede ser tanto hombre

como mujer, lo mismo sucede con su
contrapartida en el binomio. Estas
características no son privativas de
un género en particular sino de un

tipo de personalidad y de una forma
de ser específica. 

A lo largo de estas líneas, me referiré
a “el chantajista emocional” o “el
manipulador” en masculino y a la

“partícipe necesaria”, “la presa”, “la
dependiente” o “la complementaria”

en femenino para que quede más
clara la dinámica del vínculo.



Prólogo
El hecho de haber experimentado en primera persona los
estragos de la manipulación afectiva hizo que me entregara
de lleno a estudiarla desde hace muchos años.
La manipulación y el chantaje emocional fueron moneda
corriente en el contexto emocional en el que nací. Ese
aprendizaje inevitable dejó huellas profundas y me permitió
ayudar a otros a partir de mis propias heridas y cicatrices.
A lo largo de los años que llevo trabajando con cientos de
pacientes, nunca ha dejado de asombrarme el alto
porcentaje que llega a la consulta con la pesada carga de
estar padeciendo alguna situación que gira alrededor del
chantaje emocional y de la manipulación afectiva.
Si bien es un tema cuya teoría estudié de la mano de
grandes maestros, no puedo dejar de poner el acento en
que el intercambio con otros, además de mi experiencia
personal, nutrieron mi conocimiento y fortalecieron mi
práctica profesional. Sé que la suma de todo esto me ha
permitido ganar claridad y profundidad.
Es mi deseo que lo que estoy compartiendo con ustedes en
este libro sume luz a sus vidas y les permita crear vínculos
saludables, basados en el amor, el respeto, el compromiso y
la confianza.
Por eso hoy les digo que:
• Si sus vínculos carecen de estas cualidades y no están
presentes en sus vidas ni en sus relaciones, y la mayor
parte del tiempo sienten que hay situaciones en las que
perciben que están atrapados o atrapadas y no pueden
salir…
• Si hace mucho tiempo que se encuentran intentando de
manera fallida cambiar la forma en que se relacionan con
los demás y no lo logran…
•Si sienten que están buscando una salida y no logran
encontrarla…



Tal vez aquí encuentren algunas respuestas que les
permitan comenzar un nuevo viaje que los ayude a
descubrir que es posible transitar el camino hacia la libertad
y el bienestar.
Todos lo merecemos. No nos privemos de darnos esta
oportunidad.



PARTE I
DE LA MANIPULACIÓN AFECTIVA

AL CHANTAJE EMOCIONAL



¿Qué es el Chantaje Emocional?
El término chantaje emocional fue popularizado por Susan
Forward, una conocida psicoterapeuta estadounidense. Esta
expresión busca definir el tipo de vínculo basado en una
forma de control y de manipulación estratégica que el
chantajista ejerce sobre la víctima de turno. Dado que su
objetivo es ganar poder y tener el control sobre ella, el
método que usa para lograrlo es el de activar sus
sentimientos de culpa, vergüenza y miedo para que se
acate su voluntad.
El chantajista emocional usa la mentira, el engaño, la
seducción, la persuasión, la victimización, la agresión y las
amenazas permanentes para manipular a sus presas.
Además, dada su baja o nula empatía, no tiene en cuenta el
daño que causa y tampoco le importa.
Cuando se establecen vínculos de manipulación y de
chantaje emocional entre dos personas, el chantajista
emocional busca como presa posible a una cuyas
características de personalidad se ajusten a las que necesita
para operar como partícipe en la dinámica de este tipo de
dúo. Lamentablemente, las encuentra más veces de lo que
nos gustaría.
Como verán y leerán más adelante, no voy a utilizar el
término de “víctima” con frecuencia. La Real Academia
Española (RAE) la define como:

• Persona que padece daño por culpa ajena o por
causa fortuita.
• Persona que muere por culpa ajena o por accidente
fortuito.
• En Derecho. Persona que padece las consecuencias
dañosas de un delito.



La palabra víctima aquí expuesta aplica a la persona que ha
quedado atrapada en un acto delictivo, plausible de pena
para los delincuentes, por lo cual se encuentra, de manera
sorpresiva y sin previo aviso, en una situación de
indefensión que no eligió conscientemente y de la que, sin
lugar a dudas, quiere escapar y no siempre puede.
En el caso de las personas que integran la dinámica de los
dúos de chantajista y chantajeado, podríamos considerar a
este último como la víctima elegida del chantajista que
opera sobre ella, la encandila y obnubila con todas las
estrategias de seducción que él sabe que la otra parte
necesita escuchar.
En esta etapa, en la que apenas está comenzando la
relación, ella no es consciente de lo que ocurre, pero desde
sus carencias y necesidades, una vez que acepta la
invitación, no puede resistirse a la miel de las palabras que
escucha, y, embelesada, elige avanzar.
El chantajista sabe muy bien qué tiene que decir y hacer
para que caiga en su trampa. Es muy hábil para seducir y
persuadir y, si la presa es la adecuada, logrará que ella, sin
darse cuenta, quede atrapada en su red sin intenciones de
escapar.
Si fuera una víctima, ella buscaría escapar haciendo uso de
todos los medios disponibles. Lejos de eso, se siente cada
vez más a gusto y se sumerge en ese océano de dulzura y
atención. Lamentablemente, aún desconoce el costo que
deberá pagar más adelante.
Lo que al principio resulta ser un jardín de pétalos de rosas,
pronto se transformará en uno árido y espinoso. A pesar de
esto, seguirá quedándose e irá en busca, por todos los
medios, de recuperar a ese que conoció al principio y al que
aún no puede ver como el gran mentiroso profesional que
es. La chantajeada insistirá en seguir y luchará para
recuperarlo. Esa será la batalla que nunca ganará.



¿Es posible distinguir manipulación
afectiva de chantaje emocional?
¿Existe alguna distinción entre la manipulación de un
chantajista emocional y la manipulación como un acto
realizado por un individuo para lograr lo que quiere? Sí. De
hecho, es muy común, por ejemplo, observar los berrinches
manipuladores que hacen los niños para lograr la atención
de sus padres o cuidadores y conseguir lo que quieren.
Por otro lado, y más veces de lo que nos gustaría observar,
esta conducta se repite muy a menudo en los adultos: a
veces inconscientemente, como una conducta aprendida en
la infancia que oculta la intención de obtener, a como dé
lugar, lo que se desea.
Sin embargo, cuando hablamos de un chantajista emocional
nos referimos a un perfil de personalidad y de una forma de
ser en el mundo que caracteriza a ciertos hombres y
mujeres adultos. Ellos, sin importar el daño que causan,
utilizan la manipulación, el control y los juegos de poder
como una constante en su forma de relacionarse con otros.
Son conscientes de eso, pero, como carecen de empatía, no
se detienen a evaluar o a evitar las consecuencias de sus
actos. Simplemente, desde su sed de control y ansias de
poder sobre otro, actúan velando por sus propios intereses y
desestiman cualquier cosa que se interponga entre ellos y
sus deseos.
Esta forma de vincularse es tóxica e inmadura y puede
arrojar diferentes consecuencias, desde leves hasta muy
graves, en particular en aquellas personas que, por ser
lábiles y vulnerables a sus estrategias de seducción y de
persuasión, caen fácilmente en la trampa.

Definamos la Manipulación



Si buscamos la definición de manipulación podemos
remitirnos a lo que Psicoactiva cita como todo un arte que
conlleva no solo ocultar malas intenciones o
comportamientos agresivos, sino también la habilidad de
identificar las vulnerabilidades emocionales del otro, para
luego poner en marcha las mejores estrategias con el
propósito de manejarlo.
Es decir, hay una toma de control del comportamiento ajeno
mediante técnicas persuasivas o de presión psicológica que
termina eliminando la capacidad reflexiva del otro.
Un artículo de comunamujer.com sostiene que, a través de
diversos mecanismos, el manipulador logra influir en las
acciones, el pensamiento y las emociones del sujeto. La
manipulación puede desarrollarse en cualquier ámbito y tipo
de relación.
Existen relaciones de manipulación en el seno de las
familias (padre-hijo, madre-hijo, marido-mujer, etc.), pero
también se presenta en contextos más amplios (como la
manipulación que puede ejercer un líder político sobre sus
seguidores, un jefe sobre su empleado, un maestro sobre su
alumno, etc.).
El chantajista emocional, que es un manipulador
profesional, por lo general ejerce un fuerte impacto en los
vínculos que integra. Es coercitivo, extorsionador e impone
de manera arbitraria su poder sobre la otra parte del vínculo
que funciona como complemento perfecto de su rol. Sin
embargo, tiene la habilidad del camaleón para camuflarse
según la ocasión. Esto implica que puede ser Dr. Jekyll en
relación con una persona y convertirse muy fácilmente en
Mr. Hyde para el resto. Su capacidad de transformación y de
ponerse la máscara apropiada en el momento indicado es
realmente digna de un actor profesional. Por eso, de no
percatarse a tiempo, la partícipe necesaria vivirá atrapada
en un sainete del que le será muy difícil escapar.
Cuando nos encontramos frente a un chantajista emocional,
podremos observar que su complemento perfecto, la


